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—Faltan solo tres semanas para la presentación de nuestra tesis de investigación —dijo Jane cuando llegábamos al auditorio para la primera clase del día—. Ya casi terminamos. ¡Qué alivio!

Habían pasado un par de meses desde mi regreso después de visita una semana extra en Atenas. Y, desde entonces, no había tenido noticias de Nikos.

No le había contado a nadie cómo había terminado mi estadía fatídica en Grecia. Nadie sabía que se había interrumpido de manera abrupta. Después de lo ocurrido, no iba a ser fácil enfrentar a Jane, Robert y Curt que habían compartido conmigo los primeros días de mi visita allí. No me sentía lista para hablar de lo que había pasado. Necesitaba tiempo para sanar, para intentar la imposible tarea de olvidar a Nikos. Para repensar mi vida sin él. Para volver a la normalidad, después de despertar de la pesadilla.

Y el tiempo no estaba de mi lado. Incluso después de varios meses, las heridas no se habían cerrado. Aún añoraba a Nikos como si fuese el único hombre en el mundo para mí, y lo era. La proximidad de la graduación hacía que su ausencia en mi vida resultara incluso más dolorosa.

Nos acomodamos mientras el profesor ajustaba la pantalla de proyección y la laptop. Enseguida giró para saludar a la clase.

—Buenos días —dijo—. Esta es nuestra última semana así que tenemos un invitado especial para la clase de hoy. Me alegra que haya aceptado la invitación que le hice para que viniera a contarnos acerca de un emplazamiento arqueológico recientemente excavado en el norte de Grecia.

Fruncí el ceño al escuchar la locación.

—Como ya saben —continuó—descubrieron una tumba que data de la época de Alejandro Magno en el emplazamiento arqueológico de Anfípolis. Nuestro invitado es de la zona y ha participado de la excavación durante el descubrimiento. Esta será, de seguro, una clase interesante.

Sentí un nudo en el estómago. Desde mi regreso, me había tenido que enfrentar de manera constante a recuerdos de Grecia, como si ya no llevara grabado a fuego en el alma a ese mágico país. Esos recuerdos dificultaban la tarea de reenfocarme en mi rutina diaria, luego de haber dejado a Nikos a merced de Maggie a fin de poder salvar a su madre. Mientras respiraba hondo y cerraba los ojos para aliviar el dolor, sentí un codazo de Jane en mi brazo.

—Eh, mira. Es otro de esos dioses griegos —dijo al ver que el orador invitado entraba al auditorio.

—Por favor, den la bienvenida al doctor Alexandros Kostopoulos. Estoy seguro que van a disfrutar a fondo esta charla acerca de los descubrimientos recientes en Anfípolis —dijo el profesor cuando presentó a ese hombre alto, bronceado y de aspecto atlético. Casi se me para el corazón y estoy segura de que me puse tan blanca como una estatua de mármol cuando la sangre abandonó mi rostro.

—Qué sexy, ¿no? —dijo Jane—. ¿No visitaste esa región cuando fuiste a Grecia?

—Shhh... Vamos a prestar atención a la clase —dije, pretendiendo estar concentrada en el invitado griego que estaba a punto de empezar su presentación.

Los aplausos se desvanecieron y el doctor Kostopoulos dio unos golpecitos en el micrófono mientras echaba un vistazo al salón. Sin pensarlo, me hundí en mi asiento para esconderme detrás del muchacho alto que estaba sentado delante de mí.

—Gracias, profesor Brown, por la cálida presentación —dijo el orador invitado—. Buenos días o kalimera como decimos en Grecia. ¿Alguno de ustedes habla griego o ha estado en Grecia?

Me hundí aún más en mi asiento mientras ese acento familiar me torturaba los oídos. Unos pocos en el salón levantaron la mano. Jane me codeó en el brazo una vez más. Le clavé la mirada, los labios tensos, y negué con la cabeza. No iba a levantar la mano ni a ofrecer ninguna información. Me hizo un gesto frunciendo la nariz, pero no dijo una sola palabra.

El doctor Alexandros Kostopoulos dio unas vueltas por el salón preguntando a los pocos estudiantes que habían levantado la mano qué lugares de Grecia habían visitado y si hablaban el idioma. Después de esa introducción que rompió el hielo, hizo una descripción del emplazamiento arqueológico en Anfípolis. Luego, pasó a la presentación en la portátil para hablar de la tumba recientemente descubierta, lo que eso significaba para la historia de su país, cómo se estaban llevando a cabo las excavaciones y la investigación meticulosa que todavía estaba en marcha.

Cuando la clase terminó, me puse de pie para dirigirme hacia la próxima y Jane me siguió. Varios estudiantes rodeaban al profesor griego y le hacían preguntas. Era mi oportunidad para salir sin que me viera.

—¿Sabrina? —escuché el inconfundible acento griego detrás de mí mientras caminábamos por el pasillo.

Me quedé helada y me mordí el labio inferior.

—Es mi día de suerte. Me preguntaba cuándo me cruzaría contigo.

Giré y forcé una sonrisa, consciente de la expresión de desconcierto de Jane.

—Aleksy. Hola —dije—. ¡Qué sorpresa...! Hacía tiempo que no te veía. Olvidé que ibas a venir a Houston. Y eres profesor invitado. Bueno, felicitaciones.

—Estoy tan feliz de volver a verte, por fin —dijo Aleksy—. Sí, ha pasado tiempo. Llevo aquí varias semanas ya.

Extendió la mano y estrechó la mía con vacilación. Tan pronto como extendí la mía, me arrepentí: la llevó hasta sus labios para besarla con suavidad. El recuerdo de su beso forzado en la playa tiempo atrás irrumpió con fuerza en mi mente y retiré mi mano de golpe tan pronto como pude, con la esperanza de que Jane no lo hubiera notado.

—¿Te gustó mi ponencia?

—Fue excelente —dije—. Me trajo recuerdos.

—Espero que fueran recuerdos agradables. ¿Y quién es esta bella dama? ¿No me vas a presentar a tu amiga? —preguntó Aleksy al notar que Jane, a mi lado, lo miraba con los ojos abiertos de par en par.

—Por supuesto. Ella es Jane. Jane, él es Aleksy, quiero decir, el doctor Alexandros Kostopoulos. Nos conocimos en Grecia cuando fui de visita al emplazamiento de Anfípolis.

Jane extendió su mano.

—Encantado —dijo él—. Y deja de lado lo de doctor, por favor. Llámame Aleksy ya que eres amiga de Sabrina. —Llevó la mano de Jane hasta sus labios y la besó.

Oh, sí; Aleksy y su flirteo de siempre en acción.

—Gracias —dijo Jane—. Tenía las mejillas coloradas. No era común que alguien hiciera sonrojar a Jane.

Para cuando él soltó la mano de Jane, estaba claro que ella estaba hipnotizada por su encanto seductor.

—Fue de verdad una clase muy interesante —dijo—. ¿Así que se quedará por algún tiempo en Houston?

—Aleksy está trabajando en Houston como profesor adjunto invitado —la interrumpí antes de que se le ocurriera mencionar a Nikos.

—Estoy dando clases en una universidad al otro lado de la ciudad y me encantaría que vinieran a visitarme —dijo Aleksy y nos entregó a cada una de nosotras una tarjeta con su información de contacto—. No dejen pasar mucho tiempo porque pronto estaremos de vacaciones de verano.

—Ha sido un placer verte, Aleksy, pero nos dirigimos a la próxima clase —dije al tomar la tarjeta y guardarla en el bolsillo de mis pantalones vaqueros.

—Claro. ¿Qué les parece una cena, entonces? ¿Hoy?

—Gracias, Aleksy, pero... —dije precavida al recordar lo contundente y directo que había sido en el emplazamiento arqueológico cuando fui con Atenea. Sospechaba que aquí se comportaría de la misma manera. No había cambiado.

—Me gustaría obsequiarlas a ambas —dijo y giró hacia Jane con una sonrisa cautivante—. Estoy listo para hacer nuevos amigos mientras viva en esta ciudad.

—¡Sí, por supuesto! Nos encantaría —respondió Jane sin dudar.

—Quizás en otro momento. Hoy me es imposible —dije yo a secas.

—¡Qué lástima! —dijo—. ¿Qué les parece este fin de semana? Las dejaré elegir el lugar. Pero, por favor, que no sea comida griega. Me gustaría probar diferentes cocinas. Mándenme un mensaje al número en la tarjeta para saber cuándo y dónde encontrarlas. Estaré pendiente.

Jane tomó la tarjeta y la sacudió con ánimo.

—¡Claro! Nada de comida griega entonces.

—Ha sido un placer conocerte, Jane. —Hizo una inclinación a modo de saludo y giró hacia mí—: Estoy ansioso por verte, Sabrina.

Cuando Jane se alejaba caminando, él susurró en mi oído—: 

—Recuerdas que prometiste darme la oportunidad de comenzar de cero en Houston, ¿no? ¿Sin rencores?

Incliné la cabeza.

—No, Aleksy. Yo no te prometí nada.

—Aquí no está Nikos y me temo que él está bastante ocupado allá en Grecia —dijo, acariciando mi brazo con un dedo—. ¿Sigues con él?

Fruncí el ceño ante su contacto.

—No es asunto tuyo.

Me guiñó un ojo.

—Disculpa. Prometí comportarme. Nos vemos, cariño.

Salí del auditorio de inmediato y alcancé a Jane que me esperaba justo afuera. Los ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas. Yo tenía puntadas en la cabeza producto de una fuerte jaqueca. Me preguntaba si Aleksy habría tenido la oportunidad de hablar con Nikos antes de dejar Grecia. No parecía saber nada acerca de nuestra relación, a menos que se estuviera haciendo el tonto para ver si yo le decía lo que estaba pasando. No, no parecía que ese fuera el caso. Incluso si Nikos era su peor enemigo, Aleksy no podía ser tan mezquino si estaba al tanto de lo que Nikos estaba pasando en Atenas.

—¿Qué fue eso? —disparó Jane—. ¿Cómo es que no me contaste nada de él? ¿Quién es él realmente?

—Es una larga historia —dije, sacudiendo la cabeza y masajeándome las sienes con los pulgares—. Hubiera deseado que no estuvieras tan ansiosa por aceptar su invitación a cenar. No tengo ganas de ir. Aleksy es... Escúchame, Jane, no quiero llegar tarde a mi próxima clase y luego tengo que ir a dar clases en el instituto esta tarde. Es solo que no esperaba volver a cruzarme con ese tipo nunca más.

—Pareces tan estresada —me dijo—. ¿Él lo conoce a Nikos? Parecías algo incómoda a su lado.

—Estoy estresada. Supongo que sobre todo por la presión que siento ante la inminencia de la presentación de nuestra tesis —dije y bajé la cabeza y dejé escapar un fuerte gemido.

—Soy tu amiga, Sabrina, y sabes que puedes contar conmigo, ¿no? —dijo Jane y me frotó el brazo—. Algo te pasa. Lo que sea, si necesitas hablar de ello, ya sabes...

—Lo sé. Gracias por estar siempre ahí para mí. Si quieres acompañarme a tomar un café, estaré libre después de las cinco.

—Está bien, nos vemos entonces. Tómatelo con calma. Disfruta de tu próxima clase.

Jane saludó con la mano y cada una entró a su respectiva aula.
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Mi vida había sido un desastre desde mi regreso de Grecia. Había abandonado al hombre que amo sin darle ninguna posible explicación por mi partida intempestiva, mientras él transitaba una situación espantosa. Se me llenaron los ojos de lágrimas mientras cruzaba a pie el campus. El encuentro inesperado con Aleksy había reabierto mis heridas y despertado el dolor aletargado.

Había estado poco sociable y callada, aislándome y evitando a mis amigos durante las primeras semanas después de mi regreso de Grecia. Luego, pretendí ser fuerte y traté de no pensar en Nikos para poder salir adelante. ¿Cómo estaba Nikos? No tenía idea. ¿Maggie lo había ayudado? ¿Estaría su madre a salvo? No había vuelto a tener noticias después de abandonar Atenas y me atormentaba el hecho de que había entregado a Nikos, de que lo había defraudado. Estaba segura de que me despreciaba. ¿Qué había hecho? ¿Qué había pasado desde entonces?

Tampoco había tenido noticias de Maggie desde que había abandonado la habitación del hotel aquella noche. Curt creía que ella había dejado las clases este semestre debido a su participación en las organizaciones sin fines de lucro de su padre, lo que la mantenía demasiado ocupada para graduarse de la universidad. Yo no tenía ni siquiera una pista de lo que pudiera haber ocurrido, excepto que la había dejado en Grecia. Con mi Nikos.
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Mientras Jane pedía un helado, yo me senté con un capuchino. La nueva cafetería cerca de su apartamento era acogedora y atractiva, y se jactaba de servir auténtico café italiano.

—Bueno, ¿qué tal el resto de tu día? —me preguntó mientras se sentaba frente a mí.

—Bien. Aunque estoy muy ansiosa por el examen y la presentación de la tesis. —Tomé un sorbo de mi bebida caliente.

Jane me hizo un guiño y probó su helado.

—Mmm, está delicioso —dijo mientras se relamía los labios—. Sí, yo también estoy ansiosa. Pero ambas necesitamos relajarnos y despejarnos de tanto en tanto. Así que, ¿dónde quieres ir a cenar con el nuevo griego Aleksy?

Sacudí la cabeza. Sabía que no iba a ser fácil deshacerme de Aleksy ahora que me había encontrado. Y de alguna manera yo creía que podía evitarlo por completo. Había olvidado que estaba en la ciudad.

—Bueno, entonces, terminemos con el misterio —dijo Jane y acercó su silla mientras hacía girar su cuchara en el helado—. ¿Cómo arranca esta historia? ¿Dónde se conocieron? ¿Qué es lo que pasa con él?

Jugueteaba con un mechón de mi cabello.

—Aleksy es... es una historia complicada. —Me reí—. No pude evitar notar que quedaste prendida de su encanto.

Bajó la mirada y sus mejillas se sonrojaron levemente.

—Es muy atractivo, de manera intimidante.

—Sí. Es un gran seductor.

—¿Es amigo de Nikos? —me preguntó.

—Lo conoce a Nikos, claro. Pero está lejos de ser «el mejor amigo» de Nikos —dije—. En realidad, son rivales.

—¿Rivales? —Jane dejó de juguetear con su helado y me clavó la mirada—. ¿El dios griego tiene competencia? Intuyo que hay otros dioses en el Monte Olimpo. —Se rio antes de volver a llenar su cucharita y lamer el helado una vez más.

—Aleksy era miembro del equipo de arqueólogos de Nikos, los que hicieron la excavación en Anfípolis. Lo conocí cuando fui de visita al emplazamiento durante mi pasantía. La jefa de arqueólogos de Nikos, Atenea, me llevó de recorrida por el lugar y me presentó a Aleksy.

Jane me hizo señas con la mano para que siguiera con el relato. Revolví el capuchino con un palillo de madera.

—Es un tema complicado. Esta chica, Atenea, y Aleksy estaban saliendo de manera informal. Yo no sabía nada. Aleksy se me insinuó y eso me hizo sentir incómoda. La forma en la que se comportaba y las cosas que decía... le tenía tanta envidia a Nikos.

Jane dejó su helado en la mesa por un momento y me miró:

—¿Se propasó contigo? ¿Es en serio?

Asentí.

—Trató de besarme. Incluso después de que le contara que estaba en una relación con Nikos.

—¡Qué fuerte! —dijo Jane, tomando una vez más su helado de la mesa.

—Para colmo, ella nos vio juntos y dio por sentado que pasaba algo entre nosotros. Se puso celosa, por supuesto. No solo por Aleksy, sino porque ella también tenía una devoción desmedida por Nikos. Ella... cómo lo podría decir... lo sobreprotegía.

Jane entrecerró los ojos para mirarme.

—Vaya. Te has visto envuelta en una verdadera tragedia griega. ¿Esta Atenea... ella y Nikos... alguna vez tuvieron una relación?

—No. Ella me dijo que lo amaba, pero que él no la amaba de la misma manera, no era algo romántico y le creo. De todas maneras, aclaramos los malos entendidos entre nosotras con respecto a Aleksy. Eso ya no importa, ahora que hace meses que no veo a Nikos. —Bajé la mirada y temblé ante el recuerdo de las caricias de Nikos sobre mi piel.

—Aún no lo has superado —dijo Jane—. Cuando él se fue con Maggie a Grecia, tenías el corazón roto. ¿Se enteró Nikos de que Aleksy se había propasado contigo? ¿La novia de Aleksy, fruto de los celos, le habrá dicho a Nikos que estabas viendo a Aleksy porque está en Houston?

—No lo sé. —Sacudí la cabeza. Había estado tan aturdida pensando en Nikos que no había tomado en consideración esa posibilidad. La última vez que había hablado con Atenea en Grecia, ella no sabía nada de la partida de Aleksy rumbo a Texas. Sería tan sencillo sacar conclusiones equivocadas; en especial, si estaba furiosa conmigo por dejar a Nikos e incumplir mi promesa... y sin dudas, lo estaría.

No le había contado a nadie lo que había pasado entre Nikos y yo después de mi promesa a Maggie esa noche trágica. Todo lo que la gente sabía era que estaba de regreso en casa, que Nikos estaba en Grecia todavía y que no estábamos juntos. Yo simulaba que nuestro romance no había sobrevivido a causa de la distancia entre Atenas y Houston.

Si Atenea se preguntaba acerca de las razones que me habían llevado a dejar a Nikos, ¿establecería un vínculo con la mudanza de Aleksy a mi ciudad natal? La idea de que Nikos pensara que yo podía haberlo traicionado con alguien más, en especial con su rival Aleksy, era terrible. Me angustiaba pensar que Nikos pudiera despreciarme a causa de una mentira.

—¿Y no has hablado con Nikos últimamente? —preguntó Jane.

—No, hace rato que no hablo con él —dije. Nadie sabía que no hablaba con Nikos desde que me había ido de Grecia y que simulaba que la relación se había agotado—. Tú sabes que me ha llevado tiempo reconocerlo, pero las relaciones a distancia no funcionan. Terminaría con más dolor del que... Bueno, pienso que será mejor para mí hacer un esfuerzo y olvidarlo que enredarme más con él sin tener la seguridad de que volveré a verlo algún día. —Sentía que la tristeza se apoderaba de mí.

Jane tomó otra cucharada de helado y retiró la cuchara despacio, aparentemente disfrutando de los sabores que se derretían en su boca. 

—Y tu relación con él simplemente se fue enfriando, ¿no? Digo, ¿no hubo ninguna tragedia griega ni nada por el estilo? Estabas loca de amor por él...

Bebí otro trago de capuchino.

—Sí, se fue enfriando. La distancia se ocupa de mantener a la gente alejada. Aunque sabes lo difícil que ha sido para mí. Pienso en él todo el tiempo. Nikos es todo lo que siempre he deseado. Pero yo... —Se me hizo un nudo en la garganta. Tomé el palillo de madera para volver a revolver el espumoso capuchino—. Sabía que no tenía futuro con él.

Era lo más difícil de admitir para mí. Tratar de convencerme una y otra vez de que había hecho lo mejor para los dos no era sencillo. Y no podía imaginar lo que habría sufrido Nikos, aunque estaba segura de que no aprobaría la forma en la que me había ido de Atenas. Sabía que había arruinado cualquier chance de volver a reconectarme con él.

Jane volvió a hundir su cuchara en el helado, jugueteando. 

—Supongo que el encuentro con este tipo Aleksy ha hecho que vuelvas a pensar en Nikos.

—Créeme, Jane, que no ha sido fácil para mí renunciar a Nikos. Pero dime, ¿cuándo volveré a verlo? ¿Cómo hago para tener una relación con alguien que vive del otro lado del planeta? Demasiada incertidumbre. Debo ser realista. Era cuestión de tiempo... Fue una aventura de verano y tengo que admitirlo.

—Sabes que estoy de acuerdo contigo, ¿no? Nunca pensé que Nikos fuera lo suficientemente bueno para ti. De todas maneras, pienso que estarás mejor sin él —dijo. Lamió la cucharita y se relamió.

Fruncí la nariz.

—Sí, sé que nunca te cayó bien.

—Pienso que con el tiempo estarás mejor. Menos sufrimiento. Y encontrarás a alguien que esté verdaderamente enamorado de ti y que no juegue contigo como sinceramente creo que él hacía.

Se puso de pie, tiró la taza vacía y la cucharita al tacho de basura y volvió a la mesa.

—Así es, la vida está llena de tristezas, no es justo —continuó—. Desearía que hubiera más finales felices, pero no estamos viviendo en una novela romántica. De todas maneras, mañana nos pondremos al día.

—Nos vemos —le dije. 
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Llegué a casa, tomé una ducha, me puse una bata y me acosté en la cama. Quería desconectarme de la realidad. Meses atrás, al volver de Grecia, había pasado varias noches llorando hasta quedar dormida. No salía del apartamento más que para ir hasta el almacén de la esquina a buscar café y comida congelada. No tenía fuerzas para hacer nada más.

Estaba tan exhausta emocionalmente que me dolía estar despierta y al mismo tiempo era difícil conciliar el sueño y pasar una noche tranquila. Me despertaban las pesadillas una y otra vez, imaginaba que a Nikos y a su madre le ocurrían cosas espantosas. La incertidumbre de no saber lo que había pasado me torturaba. ¿Estaría su madre a salvo? ¿Se habría enamorado de Maggie que se había quedado allí para apoyarlo mientras yo lo había abandonado cuando más me necesitaba?

Me dolía la cabeza y el dolor en mi corazón era insoportable. Cuando Nikos me llevó de regreso al hotel aquella noche trágica, me dijo que yo había sido lo único bueno que le había pasado en esa semana complicada. Y aun así, me había convertido en la gran decepción de su vida. Les había prometido a su madre y a Atenea que no lo dejaría, que haría todo lo que estuviera a mi alcance para hacerlo feliz. Sin embargo, lo había dejado en su momento de mayor fragilidad.

La última noche que pasé en Atenas, Maggie me mandó un mensaje de texto con la información del vuelo tan pronto como llegué a mi habitación. La secretaria de su padre era en verdad eficiente. No tuve mucho tiempo para organizarme. El vuelo salía a la seis de la mañana y debía estar en el aeropuerto a las cuatro. No dejé de mirar el móvil para ver si Nikos me mandaba algún mensaje desde la estación de policía. Maggie había ido hacia allí con el dinero para el rescate. 

Me brotaban las lágrimas mientras llenaba la valija esa noche fatídica, sin preocuparme por doblar ni organizar nada y no pude conciliar el sueño. Quería llamar a Nikos, pero eso era imposible. No hubiera soportado escuchar su voz. Llamé a recepción con voz temblorosa, avisé que debía dejar la habitación en un par de horas y pedí un taxi que me llevara al aeropuerto. Noté cierta preocupación en la voz del empleado cuando me preguntó si todo estaba bien, ya que me había alojado como invitada del doctor Soulis. Le dije que había habido una emergencia en mi casa y que tenía que volver lo antes posible.

Me había pasado el rato yendo y viniendo entre la habitación y la terraza, mirando sin esperanzas hacia la Acrópolis y rezando para que los dioses ayudaran a Nikos, rezando para que la diosa Atenea tuviera piedad de mí. Recé por un milagro que no sucedió. Necesitaba olvidar esas horas de agonía, pero me resultaba muy difícil. Las repasaba una y otra vez en mi mente, recordaba los momentos oscuros de dolor y conmoción que aún me consumían.

Recordé como casi me derrumbo cuando sonó el teléfono en la habitación para avisarme que el taxi que me llevaría al aeropuerto ya me estaba esperando y cómo levanté el auricular con manos temblorosas y un nudo en la garganta que hizo que mi «hola» fuera apenas audible. Lo borrosa que tenía la mirada cuando cerré la puerta tras de mí después de mirar una última vez la vista magnífica del Acrópolis desde mi terraza. Y la sorpresa del empleado de la recepción al verme desaliñada, con la nariz roja, murmurando un «gracias» y «adiós» con dificultad mientras me subía al taxi. Y mientras el taxi se alejaba, me quedé mirando las columnas del Templo de Zeus hasta que desaparecieron de mi vista.

Cómo temblé cuando sonó el móvil por un mensaje de texto que entró mientras aguardaba frente a la puerta para embarcar. No quería abrirlo y mis manos temblaban tanto que dejé caer el teléfono al suelo. Había estado pensando en qué decirle. No podía simplemente dejar el país sin decirle nada. Quizás un mensaje de texto, o quizás una canción como había hecho él cuando se fue con Maggie sin siquiera despedirse. Pero, ¿qué? Mi mente estaba demasiado nublada como para pensar. Nada tenía sentido. Nada importaba. Lo que fuera que escribiera sonaría frío, insensible y cruel. Lo que fuera que le enviara sería como una puñalada en su corazón. Y en el mío.

Mi cuerpo se sacudía en un intento inútil por silenciar mis sollozos incontrolables. Respiré profundo y leí su mensaje.

«Hola, diosa. Todavía estoy en la estación de policía y voy a pasar aquí la noche a la espera de noticias. Es probable que estés durmiendo. Te extraño».

Me hundí bajo las mantas tan pronto como encontré mi asiento, oleadas de sudor frío me recorrían el cuerpo y se me resbaló el móvil de las manos heladas y débiles. Lo levanté y miré la pantalla, me quedé mirando las palabras de Nikos en agonía. No mencionaba nada acerca de Maggie, ni siquiera que ella lo había llamado con respecto al dinero del rescate. Era probable que quisiera ahorrarme la ansiedad de saber que ella estaba involucrada otra vez.

Oh, mi Nikos, ¿Qué te he hecho? ¿Cómo pude hacerte esto cuando todo lo que quiero es consolarte, besarte, amarte? Ensayé varias respuestas a su mensaje, pero las borré todas. Ninguna tenía sentido. ¿Cómo podía sonar convincente y no cruel cuando yo misma estaba tan destrozada? Por fin, logré enhebrar las palabras.

«Nikos, estoy en un avión de regreso a casa. Lo lamento, pero este no es nuestro momento. Rezo para que tu mamá regrese a salvo a casa. Pasé momentos hermosos contigo y te deseo lo mejor. No creo que lo nuestro tenga futuro. Por favor, olvídame».   

Me costaba creer que esto hubiera sucedido solo unos meses atrás. Me metí bajo el cubrecama y me abracé a la almohada. Nunca olvidaría ese espantoso momento cuando, con un dedo tembloroso, cerré los ojos y oprimí la tecla antes de bloquear su número. Y mi vida, mi corazón y mi alma quedaron destrozados en ese mismo momento. No había vuelta atrás. Para cuando el avión aterrizó en Houston, un vacío insoportable se había apoderado de mi propia existencia. ¿Qué había hecho?
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—¿Cómo está mi diosa del Olimpo? —La voz al teléfono era fuerte y alegre.

—Hola, Curt —dije, evitando que notara mi lloriqueo. El encuentro con Aleksy me había sacado de eje y había resucitado mi tormento. Tirarme en la cama y recordar lo que había hecho me había angustiado. Había estado llorando. No esperaba que nadie me llamara esa tarde.

—Mi amor, ¡te extraño! ¡Por Hades!, ¿dónde has estado? Lo sé, lo sé, te estás preparando para la presentación de la tesis, algo que te ataca los nervios. Pero, ¡adivina qué! ¿La harpía de Maggie? La vi hoy en el campus y se estaba regodeando con que Nikos es su novio. ¿Por qué está esa Medusa alucinando con ser su novia? —dijo de golpe.

Apreté el móvil y suspiré mientras mi corazón entraba en un frenesí. Maggie había vuelto. ¿Cómo iba a contarle a Curt lo que había pasado después de que nos viera tan enamorados a Nikos y a mí en Atenas? Que Maggie anduviera diciendo que Nikos era su novio significaba que había tenido éxito en salvar a la madre de Nikos y que estaban juntos. Y él. ¿Dónde estaba? ¿Cómo estaba? Me daba vueltas la cabeza. Cuando apoyé la cabeza sobre la almohada y miré el cielorraso, un suspiró escapó de mis labios.

—Cariño, ¿estás ahí? ¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Curt.

—Curt, yo, yo... creo que he perdido a Nikos, Maggie ganó —dije, mis sollozos cada vez más audibles y con lágrimas que fluían sin reservas.

—¿Qué quieres decir con que lo perdiste? ¿Maggie no está fingiendo?

—Lo siento, Curt. Te llamo después —susurré, incapaz de reprimir los sollozos mientras daba por terminada la llamada. La pena me sofocaba. La imagen de Maggie y Nikos llegando juntos al museo el día que viajaron a Grecia se coló en mi mente. No tenía idea de que me iba a sentir tan devastada al enterarme de que ahora estaban juntos. Hundí mi cara en la almohada, mi cuerpo temblando. La opresión de mi pecho era angustiante.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
sy de 6 (j @M/ 1)),
o{ﬁwfﬂ@hh@ww&/@ﬂﬂw






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image003.jpg
Ii:
!





OEBPS/d2d_images/image004.jpg





